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Excmo. Sr. Presidente. Excmos. e Ilmos. Sres. Académicos. Ami-
gos todos. Compañeros. En primer lugar quiero dar las gracias por el altí-
simo honor que me han otorgado al hacerme miembro de esta docta Aca-
demia. Y sobre todo a varios queridos amigos aquí presentes que son los 
que han promovido este acto. Muchísimas gracias a todos. 
 
Mi primer contacto con la industria farmacéutica fue de la mano 
de un aragonés fino que bajó de Teruel al llano para luchar, para ganar 
dinero. Era Don Aurelio Gamir, fundador de los laboratorios Gamir. Don 
Aurelio Gamir empezó por hacer un antiácido estomacal, el Silal. Era un 
silicato de aluminio que tuvo mucha fama entonces. A partir de ahí se 
fueron estudiando modificaciones: silicatos de aluminio y magnesio, de 
aluminio, magnesio y bismuto y una serie de silicatos buscando aquel que 
tuviera la propiedad de establecer un pH fisiológico continuo en el estó-
mago sin rebotes y eso se consiguió con unos silicatos de aluminio, 
magnesio y bismuto que tuvieron buena aceptación en la clase médica. 
Allí se hizo también la síntesis de los primeros quimioterápicos anti-
tuberculosos que se establecieron. Recuerdo que don Aurelio Gamir llevó 
las primeras muestras al Doctor Marañón como ejemplo de lo que se 
podía hacer en España en aquellos tiempos; eran los años cuarenta. Todos 
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España en aquellos tiempos; eran los años cuarenta. Todos aquellos Labo-
ratorios, hoy, pertenecen a una multinacional.  
Pero yo no voy a hablar ahora aquí de la farmacia para las perso-
nas, sino de otra farmacia: la farmacia para las plantas. Esta tiene una 
importancia de segundo orden en comparación con la otra pero tiene tam-
bién su interés económico e interés humano por su trascendencia en la 
producción de alimentos.  
Hace unos años yo escribí una química agrícola en tres tomos y el 
segundo tomo hablaba de los plaguicidas; hoy ya no sirve para nada y no 
hace tantos años. Porque hoy no puede desarrollarse una tecnología nueva 
sin tener en cuenta su impacto sobre el medio natural. Actualmente, el 
mantenimiento del medio natural es condición sine qua non para cual-
quier desarrollo tecnológico que pueda progresar. Y este es el sentido que 
se ha dado a los nuevos métodos de lucha que voy a tratar de exponer 
aquí sin cansarles demasiado.  
Después de muchos años estudiando la lucha contra insectos vi-
mos que el tratamiento con insecticidas da un resultado de saltos, es decir 
de picos de población y  que un método menos rápido pero más estable es 
el método de esterilizar. La esterilización produce una disminución paula-
tina de la población, de tal manera que al tercer año se hace comercial-
mente tolerable y fácil de mantener a ese nivel. Entonces empezamos in-
vestigaciones sobre  técnicas nuevas para atraer y esterilizar. Las ventajas 
de este sistema son ecológicas y económicas, con el inconveniente de que 
el primer año el agricultor debe completar el tratamiento con los métodos 
convencionales, porque todos los que se basan en esterilizar son paulati-
nos, y solo al tercer año ya empieza a mantenerse la población a un nivel 
tolerable.  
Voy a exponer el método de investigación que hemos seguido para 
desarrollar el procedimiento que ha dado los mejores resultados: atraer y 
esterilizar, cuya base fue el descubrimiento del poder esterilizante de al-
gunas fenil-benzoilureas fluoradas.  
Que técnicas debíamos desarrollar?. En primer lugar un buen atra-
yente. En segundo lugar que ese atrayente esté emitido de una manera 
constante y de larga duración. Después teníamos que encontrar un cebo 
esterilizante de larga vida útil. Y, finalmente diseñar una trampa de entra-
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da y salida en la cual el insecto entre, salga estéril y propague su esterili-
dad.   
El atrayente.  
Actualmente, las feromonas de insectos se conocen muy bien. En 
este momento hay cerca de 150 feromonas de insectos que son comercia-
les. Y son normalmente compuestos muy específicos, con una isomería 
muy definida de posición y esteroquímica.  
La primera cuestión es tener la feromona adecuada y la segunda es 
obtener un emisor constante y de larga duración. Nosotros hemos tenido 
la suerte de vivir en el piso de abajo del Instituto de Tecnología Química, 
cuyos investigadores son especialistas en catalizadores y son maestros en 
obtener sepiolitas y zeolitas de distinto tipo para catálisis química. Pen-
samos que estos catalizadores que son sustancias micro-porosas, con pun-
tos activos en su red cristalina, podrían servir para retener la feromona y 
liberarla poco a poco. Sobre esta base hemos conseguido emisores de fe-
romona de larga vida efectiva en el campo.  
Estas sepiolitas y zeolitas, como emisores, sirven para combatir 
muchas plagas y han sido objeto de una patente de la Universidad Poli-
técnica de Valencia.  
Para cada plaga se usa un emisor con su feromona y también para cada 
aplicación. Puede usarse un emisor con una feromona para atraer y matar, 
mediante una trampa dónde hay un tóxico, o para atraer y esterilizar. Otro 
método, la confusión sexual, consiste en llenar el aire del campo con una 
concentración de feromonas que hace que los machos no encuentren a las 
hembras, las cópulas disminuyen y la población baja.  
Hay un campo pues de investigación inmenso, de muchísimos años por 
delante, para resolver los problemas que plantea la lucha contra cada pla-
ga.  
 
El caso de la Ceratitis Capitata  
Como ejemplo, voy a hablar del caso de la Ceratitits capitata  o 
mosca de los frutos; es una plaga universal de los países de zonas templa-
das, que afecta a 350 especies de cultivos, tiene un poder de proliferación 
tremendo y hace daños económicos incalculables. Ahora se trata con ma-
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lathion, mediante aviones, lo cual da lugar a graves problemas ecológicos 
y sociales.  
Tiene entre 5 y 7 generaciones al año y cada hembra pone docenas 
de huevos durante treinta días con un ciclo biológico de: puesta de huevos 
en el fruto, salida de las larvas, penetración en el fruto, agusanamiento del 
fruto,  salto de las larvas al suelo y producción de una pupa de la que sale 
una mosca nueva. Eso cinco o siete veces al año.  
En primer lugar, es necesario disponer de un atrayente poderoso. Por puro 
azar se encontró un producto: el trimedlure, producto sencillo y sintético 
que no tiene nada que ver con las feromonas de la mosca, pero tiene un 
fuerte poder atrayente sobre los machos.  
Luego se desarrolló un emisor de larga duración basado en una se-
piolita con un polímero, que llega a emitir el trimedlure durante nueve 
meses, es decir durante todo el periodo de vuelo con una puesta en el 
campo una sola vez al año.  
Para la atracción de las hembras existe, en el mercado, una combinación 
de sobres denominados Tripak (nombre registrado); es una patente del 
departamento de agricultura de EE.UU. y se vende a ochocientas pesetas 
los tres sobres, precio evidentemente alto.  
Esa patente se basa en la combinación de tres productos: acetato amónico, 
putrescina y trimetil-amina, pero la atracción de dos de ellos se había pu-
blicado antes de la patente y solo el tercero es el que la justificaba. Para 
sustituir el tercero encontramos que la metil-pirrolidina combinada con 
los otros dos, atraen más que el tripak.  
Por otra parte, los sobres se sustituyen por comprimidos de sepio-
lita, utilizando la técnica desarrollada previamente. Todo ello ha sido ob-
jeto de una patente de la Universidad Politécnica de Valencia.  
 
Desarrollo de una trampa esterilizante 
Después de ensayar una serie de productos sobre las hembras de 
Ceratitis (vírgenes y copuladas) vimos que los inhibidores de la síntesis 
de quitina podían ser esterilizantes, y se probaron una serie de compues-
tos. Las fenil- benzoilureas, inhibidores de síntesis de quitina, impiden la 
eclosión de los huevos de la Ceratititis capitata, posiblemente porque la 
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larvita que nace dentro del huevo no tiene suficiente quitina en su superfi-
cie y  no es capaz de perforar la cubierta del huevo.  
Se ensayaron varias fenil- benzoilureas, comerciales y sintéticas, 
en el laboratorio y una de ellas, el lufenuron de Singenta, que se usa como 
insecticida, resultó ser un magnifico esterilizante cuando es ingerido por 
el macho o por las hembras maduras a dosis bajas; entre el 98 y el 100% 
de los huevos puestos no eclosionan. 
Los cebos atrayentes esterilizantes son geles con un fago-
estimulante y un comprimido emisor del atrayente; más tarde se compro-
bó que los machos esterilizados en la trampa esterilizan a las moscas con 
las que copulan. 
Actualmente se están haciendo experiencias en 3.500 hectáreas y 
los resultados son buenos.  
La población se controla con trampas de conteo y, cuando queda a 
menos de una captura por trampa y día se llega a un límite tolerable. El 
número de trampas que hay que colgar por cada hectárea y la vida útil de 
cada trampa son cuestiones de gran trascendencia económica, sobre todo 
por el coste de la mano de obra.  
Con las trampas para machos  hemos conseguido emisores de tri-
medlure con vida útil de nueve meses. Las trampas para hembras tienen 
una vida útil mucho menor que no supera los tres meses. Según estas ex-
periencias parece que la erradicación total es posible. Estamos llegando, 
al final del segundo año, a captura entre 0,5 y 1 moscas por trampa y día.  
El daño por picadas es muy grande. Su proporción, en un campo, 
puede alcanzar el 15 o 20% de las cosechas y, en algunos casos, ha obli-
gado a abandonar el cultivo. Por ejemplo, en zonas de campos de naranjos 
en que además hay higueras o melocotoneros, - las higueras son el criade-
ro más fecundo para esta mosca-, es muy difícil eliminarla.  
Otro método, que se usa mucho en EE. UU, es la suelta de machos 
irradiados, que, en el campo, compiten con los machos salvajes y dismi-
nuyen la población. Se necesitan entre cincuenta y cien machos estériles 
por cada macho salvaje, lo cual supone un alto coste. Sin embargo, la 
combinación de la suelta de machos estériles con la esterilización en el 
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campo, al disminuir el número de machos fértiles puede hacer que la efec-
tividad de la suelta de machos estériles sea mucho mayor.  
Finalmente hay otro camino: se trata de un hongo entomopatóge-
no, el Metarhizium anisopliae muy activo frente a la C. capitata. 
En una zona donde se ha experimentado ya en gran escala, prácti-
camente ha desaparecido la mosca. Para esta experiencia se han desarro-
llado placas atrayentes-contaminantes que, además del poder de atracción, 
mantienen las esporas vivas durante mucho tiempo y sin germinar.  
Después de las experiencias descritas, pensamos que la reducción 
de la mosca de los frutos a límites tolerables es posible y que estamos en 
el camino de lograrla.  
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DISCURSO DE CONTESTACIÓN 
Pronunciado por  el 
EXCMO. SR.  D. ROMÁN DE VICENTE JORDANA 
Académico de Número de la Real Academia Nacional de Farmacia 
 
La destacada personalidad del Excmo. Sr. D. Eduardo Primo 
Yúfera  --tanto en los campos de la investigación  básica y aplicada como 
en los de programación de una política científica eficaz a escala nacional, 
así también en  la  divulgación y enseñanza de la ciencia--  es tan vasta y 
conocida que sobraría con dar su nombre para alcanzar cualquier propósi-
to que requiriese general reconocimiento a la ingente tarea por él desarro-
llada.  Pero, las formalidades estatutarias y reglamentarias de esta Real 
Academia establecen ciertas normas para que nuestra Corporación pueda 
honrar o abrir sus puertas a personas de tan, tal vez, inigualable capaci-
dad de trabajo y frescura mental como la que ha demostrado y sigue mos-
trando a sus ya próximos ochenta y cinco años la fecunda vida del Dr. 
Primo Yúfera. 
Y así fue que, aunque la norma para el nombramiento de Aca-
démicos de Honor pide el aval de quince Académicos de Número, la pe-
tición para el ingreso de nuestro nuevo insigne compañero contó con la 
firma de no menos de cuarenta. La casi totalidad de la Casa. Cosa insóli-
ta, si tenemos en cuenta la parquedad que se usa por estos pagos para 
complacer otras propuestas. 
Aún con tanta brillantez, con tanta solvencia como habéis de-
mostrado tener, mi querido Don Eduardo, para tan unánime propuesta, 
hay algo sutil, algo que escapa a los que no os conocen bien y que encaja 
en el carácter poco común de vuestra personalidad. No sé  si habrán sido 
los hados, la casualidad o, como decía Monod, el azar y la necesidad; 
pero, a mi modo de ver, quien os ha traído aquí en esta precisa fecha ha 
sido la misma Providencia. Es la fecha de hoy 12 de diciembre --no pre-
vista por mí hace veinte días-- la que, aún a fuer de vuestro enojo, me va 
permitir entrar en vuestra intimidad de manera un tanto extraña en apa-
riencia, aunque creo que muy certera en el fondo. Y lo voy a hacer re-
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montándome para comenzar a los más o menos cuatrocientos y algo años 
de que hay noticia de la historia de esta Real Academia. Voy intentar 
entrar en su persona y en su ambiente. Como diría Ortega en el hombre y 
su circunstancia. Entrar en algo que creo intuir del tiempo que me tocó 
observarle de cerca y del conocimiento que he tenido de su vida. Si bien, 
Yo no supe dónde entraba, 
pero, cuando allí me ví, 
sin saber dónde me estaba, 
grandes cosas entendí. 
 
No soy yo quien tan bello pensamiento expresa. Son estrofas de 
una copla mutilada de Juan de Yepes, cantor del amor sublime, quién en 
las próximas treinta y seis horas cumplirá los cuatrocientos once años de 
su tránsito a la gloria literaria y dentro de cuarenta y ocho, pasado maña-
na, tendremos la celebración canónica de la subida a la Gloria de Bernini 
de un alma enamorada de su Dios. Con este decir, que no es mal decir, 
dejo contentos a todos: a los que  creen y  a  los que no creen. No sea que 
alguien me maldiga en aras de una libertad de expresión que solo unos 
pocos poseen sin ser atribulados. Hoy, ya no se cumple con exactitud el 
consejo que me dió Don José María Albareda, Académico de esta Casa: 
“Esto que Vd. me dice es muy interesante. Escríbalo y el Consejo (por el 
CSIC) se lo publicará”. “Bueno --contesté--, pero hay cosas que no se 
pueden decir”. “Hombre –replicó--, todo se puede decir, según como se 
diga”. 
Juan de la Cruz, Doctor de la Iglesia Universal, dejó nuestro 
mundo en Úbeda, la noche del trece al catorce de diciembre de 1591, no 
por “apoptosis”-- según van entendiendo por muerte programada moder-
nas teorías filosófico-genéticas--  sino de “apestosis”.  El autor de  
 
Vivo sin vivir en mí 
y de tal manera espero, 
que muero por que no muero, 
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murió –al decir de sus biógrafos--  de unas “calenturillas” mal 
cuidadas y con la colaboración de médicos y boticarios. Digo yo si algu-
na culpa tendría la famosa Triaca Magna de Andrómaco, panacea para 
vivos y muertos, cuya preparación era un acontecimiento público de gran 
solemnidad y que en Madrid estaba, precisamente,  que sepamos, desde 
últimos del siglo XVI (1589) hasta principios del XX (1920), en manos 
de la Congregación del glorioso Evangelista San Lucas y Nuestra Señora 
de la Purificación, de su sucesora en la advocación de Nuestra Señora de 
los Desamparados  y del Real Colegio de Profesores Boticarios de Ma-
drid de los que la Real Corporación que en estos momentos represento es 
heredera. 
No dudo, que los investigadores de vuestro talante tienen, como 
San Juan de la Cruz, algo de místicos. A lo largo de mi vida he encontra-
do más de un místico laico y podría decir que hasta místicos ateos. Son 
hombres  singulares que a solas con sus cavilaciones, sentimientos y cen-
trado pensar tienen una cierta y real comunicación con el mismo Dios. Y, 
esta comunicación se produce, no sé por qué, en la soledad íntima de 
cada uno que se fragua en la quietud de la noche. 
En una noche  escura, 
con ansias, en amores inflamada, 
¡oh dichosa ventura! 
salí sin ser notada, 
estando ya mi casa sosegada. 
 
Una noche, pasadas ya las diez y camino del autobús que les 
llevaría a casa,  alguien dijo:  
--A ver si no me olvido de llamar al Conserje Mayor del Cen-
tral, para que apaguen esa luz que noche tras noche está encendida has-
ta la mañana. Cuando me toca el turno de venir temprano, me crispa los 
nervios ese descuido. 
--¿Qué luz, dice Vd.? 
--Aquella, la del ático 
--Ah, esa es la luz del Presidente. 
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--No, el Presidente tiene su despacho abajo, en la planta noble, 
no en el ático. 
--Perdón. Florentino, está Vd. equivocado. El Presidente tiene 
el despacho de abajo para recibir visitas desde las ocho y media de la 
mañana y cuando termina con ellas se va arriba, al ático –como dice 
Vd.--, dónde ha montado su cuarto de trabajo 
--¡Jo, vaya raro! 
 
Florentino es un abulense, sincero, zumbón y magnífica per-
sona, que en el entonces era Conserje  del Centro de Investigaciones 
Biológicas del C.S.I.C. y, como se habrá adivinado, la rara avis, el 
Presidente, era Don Eduardo. 
No fue fácil la gestión presidencial de Don Eduardo:  --“Oye, el 
Presidente manda a recoger.... Lo tienes tú. Corre, echa unos papeles 
encima”. Pasados unos días, persona relacionada con el estudio buscado 
se lamentaba de la desmaña de aquel Centro. --“No te preocupes, pregun-
ta a talcual, que es el más eficaz que tenemos. En cuanto se lo propone 
encuentra todo”. Así, fue.  Obvio, por razones comprensibles, dar detalles 
de nombres, género y lugar. Podría ocurrir, como en las viejas emisiones 
de radio, “que me estén oyendo”. 
Tampoco fue fácil la presidencia de Justiniano Casas y de Carlos 
Sánchez del Río, que como Primo Yúfera tenían probada clase, categoría, 
preparación, inteligencia, buena voluntad, experiencia y, por fortuna, ma-
no izquierda. Ésta les salvó de  situaciones difíciles. Tensiones internas y 
externas, zancadillas y asambleas alteraban a diario el buen trabajo de una 
institución, cuya eficacia se basa en la reflexión y precisión de las accio-
nes. El deporte favorito variaba entre el anuncio de bombas, los cortes de 
tráfico, las manifas y las sentadas. ¡Ah! las sentadas... Más de una vez, se 
preguntó a los sentados: -- “Si nos pagan por pensar, para cavilar y em-
plear la cabeza, ¿por qué hemos de usar  las posaderas?”. Evidentemen-
te, la expresión no era tan fina y la personalidad del tafanario se ajustaba 
al vocablo noble y sonoro que, con cierto eufemismo, los médicos llaman 
culete. 
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Los años felices de las Universidades y del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas habían pasado al olvido. Del entusiasmo de la 
gente joven, buscando la reconciliación y la reconstrucción de España 
nadie sabía nada.  Se había hecho buena la máxima: “padre emprendedor, 
hijo señorito, nieto pordiosero”. Había una vuelta atrás. Un intento de 
revivir la gran tragedia de una España rota y ensangrentada, de la que no 
cabe decir quien fue  más culpable. Fue la gran tragedia culminación de 
muchos años de desacuerdo y discordia y no sólo de España sino de Eu-
ropa. Entre otras muchas disensiones: tres guerras franco-alemanas en un 
siglo, con su derivación a dos mundiales y, hasta complementar los dos 
siglos, múltiples revoluciones. Algunas tan crueles como la francesa, la 
rusa, la húngara de Bela Kum y la nuestra. No me cabe duda, que España 
fue la planta piloto de la guerra que  vino a Europa cinco meses después.  
Mirando para atrás se tropieza y cae. No hurgar en la herida, porque la 
herida escuece y duele. Es la máxima. 
Se dice que España es diferente. Y así debe de ser, entre otras ca-
racterísticas, porque es nación maestra en la depuración rotatoria de sus 
generaciones. Alternativamente, una generación  crea para ser olvidada y 
la siguiente destruye para ensalzarse. Misteriosamente, sin saber las razo-
nes, es nación que como los missing links –eslabones perdidos-- de la 
teoría de Darwin tiene generaciones perdidas.  
Por asociación de ideas me viene a la memoria que en una capilla 
lateral la Catedral anglicana de Peterborough, rodeada de estandartes de la 
Señal Real de Aragón y de la Casa Tudor y preñada de flores, está la 
tumba de la católica Catalina de Aragón, esposa divorciada de Enrique 
VIII de Inglaterra. Unos kilómetros al sur, el secular Christ College de 
Cambridge rinde el mismo tributo a John Milton, a Charles Darwin y a 
John Fisher, el Arzobispo católico que no autorizó aquél divorcio y fue 
mandado ajusticiar por Enrique, al igual que el Colegio honra a sus demás 
colegiales notables, sean protestantes o católicos. Más al sur, el revolu-
cionario Oliver Cromwell, ejecutor de Carlos I de Inglaterra y proclama-
dor de su república, pasa a ser uno de los pilares de la demócrata monar-
quía inglesa. En Francia, se entremezclan sus guillotinas, las glorias napo-
leónicas y los Derechos del Hombre. Y, monolitos, placas, cipos, pedesta-
les y lápidas son viva historia de la sucesión de milenarias generaciones 
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en la Roma eterna: la pagana, la renacentista, la fascista y la que es centro 
de la cristiandad..  
Sería injusto callar que atisbos de conciliación y puntos de en-
cuentro también los hubo aquí. Por los años cuarenta y siguientes,  en la  
Residencia de la calle del Pinar, Residencia de Investigadores, compartían 
mesa y mantel personas del más variado arco iris del pensamiento, ten-
dencia y condición que, antes o después, fueron, han sido o son relevantes 
personalidades de la vida nacional, internacional e iberoamericana. No era 
raro ver al párroco de la iglesia de San Agustín tomando café en animada 
discusión con dos notables agnósticos, un canónigo flamenco, un prelado 
anglicano y un teórico de la Institución Libre de  Enseñanza. En tertulias 
recoletas o en el  “tranvía” –la gran tertulia del Hall--, se discutía de todo 
lo divino y de lo humano. Las sátiras de “La Codorniz” y los chistes de 
Álvaro de la Iglesia, Mingote o Gila andaban por encima de la mesa. Por 
debajo, no dejaba de caer alguna puya mejor o peor intencionada. Allí 
llegó un día el ejemplar de La Gaceta de Madrid (Boletín Oficial del Es-
tado), del  25 de mayo de 1948, que corrió de mano en mano y acalló co-
mentarios y chistes. La noticia que traía, pocas veces comentada, es tan 
altamente significativa que se acentúa por sí misma. 
Aquél número de La Gaceta disponía el nombramiento de dos 
Catedráticos de Derecho Político, repito Político, no de Obstetricia ni de 
Mecánica Cuántica, en las personas de D. Enrique Tierno Galván, para 
Salamanca, y de Don Manuel Fraga Iribarne, para Murcia. Al año si-
guiente, tampoco pasó desapercibido que el autor de la “Historia de una 
Escalera”, Don Antonio Buero Vallejo --que ingresó como Académico de 
Número de la Real Academia Española el 21 de Mayo de 1972-- fue Pre-
mio Nacional “Lope de Vega” 1949.  
La Residencia de Investigadores ha retomado su antiguo nombre 
y hoy como antaño es llamada Residencia de Estudiantes. El viejo edifi-
cio de la Colina de los Olmos se mantiene en su secular pie y está lozano 
de celebración en celebración como en sus años mozos. Entre sarao y 
sarao –y por efecto de la depuración político-generacional de los años 
ochenta--, sus actuales gestores parecen haber jurado fidelidad a la con-
signa de borrar o trucar casi cuarenta años de historia: ¡justo, la que he 
recordado! El recuerdo viene, porque un  periodo de tantos años, próximo 
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al medio siglo, es amplio. Lo suficientemente amplio como para no ser 
olvidado. Tomaremos el olvido por eclipse pasajero; pues mientras haya 
testigos que hablen la verdad, su testimonio abrirá paso a la verdadera 
historia. El que olvida o no conoce su historia está obligado a repetirla  
  Fui testigo --y yo lo sé-- de cómo el cada cual de toda clase so-
cial, con penurias y dificultades, se aplicó a la tarea y empeño en sacar 
esta nación de las ruinas que dejó la generación anterior. La generación de 
la postguerra de 1936-1939 fue artífice o colaboradora de una tarea colo-
sal: crear la infraestructura de una nación moderna. Es la culpable de 
los sesenta y cuatro años de paz en que se ha asentado la sociedad que 
ahora disfrutamos. Así, la cieguecita envuelta en la niebla del puente reci-
bió cobijo y plato caliente (ONCE); los campos yermos o ricos en metra-
lla y pólvora soterrada acabaron en fértiles regadíos (Planes de Aragón y 
Badajoz); un pueblo descalzo y alpargata raída quedó sobre  ruedas (Cua-
trolatas y 600); chabolas y barracas pasaron a barrios urbanizados (Vi-
vienda); dos bellos pueblos: Belchite, en Aragón, y Brunete, en Castilla, 
se irguieron de la batalla (Regiones Devastadas); la chatarra subió al no-
veno puesto de los países industrializados (INI): los hospitales de veinte 
camas por sala, plenos de cortinas y biombos, se perdieron en el tiempo 
(Seguro de Enfermedad); el porvenir de la noche y el día por delante se 
convirtió en jubilación pensionada (Instituto Nacional de Previsión y Mu-
tualidades); y un pueblo hambriento de letras, tecnología y ciencia se alzó 
Bachiller (Institutos Laborales). Finalmente, una nación que necesitaba 
formar cuadros para sus universidades e institutos de investigación distri-
buyó por Europa y América su mejor elenco de becarios (C.S.I.C). 
No puedo por menos que rendir homenaje a aquellos compañeros 
y amigos --por ley de vida, algunos sensiblemente desaparecidos--, Beca-
rios que iban dejando huella en universidades y centros científicos de me-
dio mundo, al par que abrían las puertas de estos centros extranjeros a las 
generaciones futuras. Becarios que llegaron adonde no alcanzaba la di-
plomacia profesional; porque, desde diciembre de 1945, las relaciones 
diplomáticas de España, por acuerdo de la ONU, estaban rotas. 
  En mi recuerdo están, aunque no todos hayan sido especiales 
santos de mi devoción pero ahí quedó su labor: Juan Abad Manrique, 
Félix Álvarez de la Vega, Pedro Artigas Jiménez, Enrique Balcells Ro-
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camora, Gonzalo Baluja Marcos, Gonzálo Bilbao Agejas, Sara Borrell 
Ruiz, Octavio Carpena Artés, Luis Carreras Matas, Manuel Colomina 
Barberá, Ricardo Díez Hot     Antonio Doadrio López, Dímas y Emilio 
Fernández Galiano, Antonio Fernández de Molina Cañas, Arsenio Fraile 
Ovejero, José Miguel Gamboa Loyarte, José García Vicente, Antonio 
González, Gaspar González González, Gregorio González Trigo, Antonio 
Guerra Delgado, Valentín Hernando Fernández, Juan Infiesta, Fernando 
Lázaro Carreter, Manuel Martel San Gil, Félix Martínez Cordón, Pedro 
Monserrat Recorder, Manuel Muñoz Taboadela, Manuel Ortega Mata, 
Rafael Pérez Álvarez-Ossorio, José Luis Pinillos Díaz,. Eduardo Primo 
Yúfera, Julio Rodríguez Martínez, Maximino Rodríguez Vidal, Miguel 
Rubio Huertos, Enrique Sánchez-Monje Parellada, José Maria Serratosa 
Márquez, Juan de la Serna Espinaco, Gregorio Varela Mosquera, León 
Villanúa Fungairiño, Leonardo Villena Pardo y tantos otros no menos 
meritorios que harían esta lista interminable son y han sido partícipes de 
la tarea y pensamiento de una de las más brillantes y eficaces generacio-
nes que ha tenido nuestra nación española: la generación de los cuarenta, 
la generación de la paz, la generación de la Concordia. 
 Entre los artífices de esa gran gesta del perdón, del trabajo y de 
la concordia nacional --tan poco valorada-- con brillo propio está Primo. 
En inmenso sentir hidalgo por la paz y el olvido, acuerda con su madre y 
familia no denunciar ni –aún cuando son requeridos por la justicia-- dar 
los nombres de los asesinos de su padre muerto en una calle de Carlet, 
Valencia, por el grave motivo de ser un maestro vocacional, respetado y 
querido por todo el pueblo. No hace falta recordar, pero sí decir,  que en-
tre los años 1936 y 1939, Valencia no estaba ubicada en la llamada zona 
nacional sino en la otra. Madres, como la de Don Eduardo, hubo muchas 
en uno y otro bando. También la mía. Por ellas, la Generación de los cua-
renta, la generación de la Concordia hizo posible, con su trabajo y gene-
rosidad, la famosa transición política de España. En el largo proceso que 
llevó a ella hay un olor de santidad, un retorcer de almas,  una mística de 
amor. 
Ya, 
La blanca palomica 
al arca con el ramo ha tornado 
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y ya la tortolica al socio deseado 
en las riberas verdes ha hallado 
                                                        (Canto 33) 
 
Son las verdes riberas del Turia que huelen a azahar donde, al 
arribar la palomica el mismo día –1 de abril de 1939— en que alcanza 
mayoría de edad --21 años cumplidos--, Don Eduardo hallará la guía de-
seada y su norte de trabajo. Trabajo duro e intenso de preparación y eje-
cución, en lucha con la naturaleza, con la Administración, con las pese-
tas, con las plagas y con la mosca del Mediterráneo, uno de sus principa-
les adversarios. Al final, la dicha del deber cumplido. 
 
Gocémonos, Amado 
y vamos a ver en tu hermosura 
al monte o al collado, 
do mana agua pura... 
                                (Canto 35) 
 
El Profesor Primo Yúfera está culminado su vida –gracias a 
Dios todavía está con nosotros-- con un “curriculun” tan excepcional que 
hace difícil pergueñar un extracto útil para este momento, porque entre 
otras razones es hombre cuya fértil mente sigue produciendo. Todavía 
sigue trabajando, publicando y, si no estoy engañado, hasta le queda 
tiempo para ejercer tarea tan grata y pesada como es la dirección de tesis 
doctorales. Prueba de su pensar al día acaba de  darla hace unos momen-
tos.  
 La novedad  –el ágil pensar al día de Don Eduardo-- es cierta y 
ha quedado demostrada en la precisión didáctica con que ha expuesto un 
tema nuevo que de por sí está expresado en el título: “Nuevas tenden-
cias.....”. 
 Sería impropio repetir la conferencia magistral que habéis oído, 
pero es mi deber agradecer a Don Eduardo las primicias y detalles que 
nos ha dado de su participación en el estudio de la Ceratitis capitata. 
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Importante investigación que, para el control de la eterna plaga de la 
mosca del Mediterráneo, está realizando el Centro de Ecología Química 
Agrícola de la Universidad Politécnica de Valencia, por él fundado. Se-
gún datos que recibo procedentes de la Dra. Pilar Moya, colaboradora del 
proyecto, ahora --repito, ahora: novedad-- “durante la campaña citrícola 
de este año, se ha realizado una experiencia a gran escala (unas 4.600 
Ha)”, con resultados que pueden competir por su  eficacia con los obteni-
dos por los actuales métodos en uso. El nuevo método experimental ha 
mostrado ser ecológicamente más aceptable que aquellos y se espera que 
sea “una herramienta útil en el control integrado de la plaga”. Nueva es-
peranza que nos da Don Eduardo para que se abran de nuevo las fronte-
ras de algunos Estados extranjeros a los cítricos españoles.  
Honores y Premios a su docencia, a su investigación, a su ges-
tión --a la investigación, gestión y docencia de Don Eduardo-- están en 
lista todos o  casi todos los posibles  y habría que preguntarse cual le fal-
ta. En orden a sus  publicaciones, fruto de su trabajo y desvelos persona-
les y a sus responsabilidades de dirección, el número sobrepasa a lo 
humanamente razonable; porque, como hemos visto, también sobrepasa 
lo humanamente razonable el tiempo que ha dedicado a su notable traba-
jo. Pues, a decir verdad, sesenta años a diez o quince horas diarias de 
permanente quehacer dan para mucha tela. Perdonad mi parquedad. Si 
empezase a leer méritos, honores y publicaciones, Don Eduardo no me lo 
perdonaría y estaríamos en vigilia  hasta altas horas de madrugada. Qui-
zás, hasta pasado el alba. 
Mil gracias por vuestra atención, gracias a la Academia por 
haberme confiado el honroso encargo de dar la bienvenida a Don Eduar-
do; gracias también a él, en nombre de esta Real Corporación, por la ri-
queza que da a nuestro saber su integración en nuestra Casa; y gracias al 
Dr. Enrique Hernández, nuestro Académico Correspondiente en Valen-
cia, por su valiosa colaboración. 
Y, ahora, Don Eduardo, permitidme que para finalizar os diga 
con el místico 
A zaga de tu huella, 
las jóvenes discurren el camino, 
al toque de centella 
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al adobado vino, 
emisiones de bálsamo divino. 
(Canto 16) 
                                                          
 
                                                                        He dicho 
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